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    Siempre he sido una ferviente creyente del amor: ése que engrandece la vida, que llena el alma; ése que te transforma como ser humano y que es un movimiento expansivo hacia afuera de la pareja misma. Aquél que forma vínculos nutrientes y genera paz, contento, gozo y crecimiento en lugar de miedo, desconfianza, dudas y resentimientos. Ese amor que, pareciera en nuestros días, cada vez es más desprestigiado, escaso y difícil de lograr… Pues bien, este libro está dedicado a todos aquellos valientes que aún creen en él, y reconocen que será un estado que nos rete a convertirnos en una mejor versión de nosotros mismos y que invita al otro a desearlo también.




    También dedico este libro a Eric, mi esposo, mi amor… Quiero que sepas que me has ayudado a que mi vida sea más grande cada día y eres el compañero más maravilloso que pude haber encontrado en el camino. Cómplice de esta aventura llamada vida… ¡Gracias por tu amor, paciencia y dedicación de cada día! Realmente me has mostrado cómo un hombre sabe amar a una mujer y has de saber que eres muy correspondido.




    A mis hijos, quienes espero sigan su camino de evolución a través de la pareja sana. Siguen y seguirán siendo mi inspiración… ¡Los amo!


  




  

    PRÓLOGO




    Hace muchísimos años, tuve la fortuna de cruzarme involuntariamente con un texto del maravilloso escritor italiano Giovanni Papini. Se trataba, como luego investigué, de un cuento que integraba su antología El piloto ciego. En este breve y magistral relato, el autor nos habla de un reloj que cuelga en la pared de su cuarto. El viejo reloj colgante está detenido desde hace muchos años en aquella hora que fue su última: las siete en punto. Dice Papini que, a los ojos de todos, el reloj parecía muerto… Sin embargo, reflexiona el escritor, hay dos momentos en el día donde su viejo reloj parece cobrar vida: a las siete de la mañana y a las siete de la noche, su reloj entra en sintonía con todos los relojes de la ciudad y marca la hora exacta. Aprendí de ese texto a comprender que hay momentos en nuestra vida en que todas las cosas parecen sincronizarse y conspirar para dar forma a hechos, instancias o sucesos únicos, que disparan a su vez sucesos igual de únicos o, por lo menos, improbables. No se trata de provocarlos, ni de buscarlos, pero sí de estar alerta a ellos cuando suceden.




    Que alguien en el mundo decida compartir lo que sabe con otros escribiendo un libro es un hecho maravilloso en sí mismo. Que ese libro sea una pequeña joya digna de ser leída, útil y transformadora, es una maravilla más, y que la autora sea una persona de tus afectos hace del asunto un hecho particularmente destacado. Ahora bien, si la autora decide darte el privilegio de escribir el prólogo de ese libro, el punto de sincronía se hace presente. Y aquí estoy yo, viviendo uno de esos momentos casi mágicos y aceptando el halago de prologar este libro




    Estar en pareja siempre parece como un desafío, un sueño quimérico o un escollo que se intuye difícil. Pensar en compartir nuestros días y nuestras noches con otra persona, por el resto de nuestras vidas, presupone para casi todos una penosa sucesión de aflicciones y frustraciones.




    Porque tamaña garantía de dificultades, porque tanta seguridad de desencuentro… ¿por qué tan agoreras profecías?




    La palabra pareja incluye por supuesto el sufijo “eja”, que actúa como un deflectivo del sustantivo que lo precede, aclarando que “parece, pero no es”: una lenteja parece una lente por su forma, pero no lo es; una calleja no alcanza a ser una verdadera calle.




    La relación de pareja es, desde su origen, un vínculo con otro que “parece” ser un igual… ¡pero no lo es! Este hecho es a la vez motivo de todo lo malo que puede ocurrir en un vínculo y, paradójicamente, responsable de todo aquello por lo que tiene sentido estar compartiendo la vida con alguien.




    Imagina el tedio de convivir con alguien que sea, piense y actúe de manera idéntica a la tuya: nada que consultar, nada nuevo de qué hablar, nada que te sorprenda nunca… un verdadero horror.




    La conciencia de esta diferencia se adquiere rápidamente en la primera semana de convivencia continua —quizás en la primera mañana de despertar junto a tu pareja—. En ese momento, un descubrimiento inevitable aparece con claridad en la mente: el otro es raro. Tan raro como para querer ver televisión cuando quieres dormir, querer dormir cuando tú quieres leer, querer leer cuando quieres hacer el amor y querer hacer el amor justo, justo cuando quieres ver tu programa favorito de televisión… ¡El otro es tan raro!




    Y sin embargo esta sensación de extrañeza está muy lejos de ser un problema. La pareja tiene o debería tener para nosotros una razón adicional a la simple búsqueda de compañía diurna o nocturna. La verdadera razón que le da sentido a la pareja es mucho más trascendente: se trata de la de ser el mejor lugar y el mejor disparador para el desarrollo personal de cada uno de sus miembros.




    Como suelo decir, cualquiera puede ver sus manos o sus pies, pero nadie puede ver directamente su cara; para verla y reconocerla, todos necesitamos un espejo que nos devuelva los mínimos detalles de nuestro propio rostro, siempre oculto a nuestra mirada. Con algunos de nuestros aspectos psicológicos pasa otro tanto; nuestra manera de ser, la más interna, la más significativa, permanece en general oculta hasta que un espejo nos la muestra. Nosotros, los terapeutas de familia y de pareja, sabemos que el mejor, el más fiel y el más agudo de los espejos del alma es la mirada de nuestra pareja. Si nos damos cuenta de que cada conflicto, cada pelea y cada discusión entre los dos se debe a una mirada diferente de quienes somos, cada desencuentro debería ser tomado como una oportunidad para descubrir aspectos de mí que no puedo ver por mí mismo.




    Me gusta definir la pareja como un vínculo afectivo y sexuado entre dos personas que comparten un proyecto de vida en común y han decidido crecer juntos utilizando los desencuentros como disparadores y los encuentros como estímulos. Esta decisión, la de crecer al lado de otro, es en el nuevo milenio la razón más importante para estar en pareja. Sabemos hoy que a veces no alcanza con ser buenos compañeros que se sostienen en los momentos difíciles; no alcanza con tener hijos y conformar una familia; tampoco basta con tener un sexo glorioso, ni con divertirse juntos, sino que viene bien disfrutar además de un rédito adicional: el del crecimiento intelectual y espiritual de cada uno en compañía de su pareja.




    En la película Mejor imposible, el personaje de Jack Nicholson es urgido por una ofendida Helen Hunt a decirle una frase galante y amorosa.




    “¡Y que sea buena! —le advierte—, porque si no lo es… ¡me voy!”




    Él piensa durante un interminable par de minutos —es un escritor neurótico fóbico, obsesivo y misógino— y finalmente le dice:




    “Desde que te conozco, siento cada día ganas de ser una mejor persona”.




    Una lágrima cae por el rostro emocionado de Hunt que se pone de pie y le dice: “Es el mejor piropo que me han dicho nunca. No te vayas… ya vuelvo”.




    Nicholson la ve caminar hacia el baño y piensa en voz alta:




    “Me parece que me excedí…”




    Y es que el deseo y la sensación de ser mejor para y por ese otro es realmente la confirmación del gran sentido de estar juntos. Tradicionalmente los terapeutas decimos que todo lo que no se aprende o no se resuelve en la etapa correspondiente, queda como asunto pendiente y funciona después enredando y trabando el proceso de crecimiento de las personas y, por ende, también el de las parejas.




    A este mecanismo de resolver, acomodar y sanar los asuntos inconclusos del pasado para no repetir conductas tóxicas se le llama evolución y es condición para el mejor desarrollo de las personas y de sus vínculos. Crecer no es algo que uno decide hacer, pero sí es algo que se debe permitir que suceda con la propia complicidad y presencia. En el entorno de la pareja, dicho crecimiento no es el resultado de un esfuerzo, sino una consecuencia deseable y previsible del encuentro comprometido y sano de dos personas que se aman y se respetan.




    Es obvio que el otro no es el que era cuando nos conocimos y que yo tampoco soy el que fui. Lo mejor sería celebrar estos cambios y renunciar definitivamente a manipular o controlar a la pareja para que sea como la recordamos o como nos gustaría. Es necesario darse cuenta de que estos cambios tienen que ver por fuerza con el tiempo y con la vida compartida.




    Este libro habla de todo lo anterior: de cómo hacer de cada momento en pareja una oportunidad de crecer. Efectivamente se trata de conseguir mirar a tu compañero o compañera como un maestro y no como un rival. Sólo así podremos conseguir que esa actitud de desarrollo esté presente cada día, cada hora, cada momento.




    Comencé este prólogo con un relato de un reloj; termino pues como empecé.




    Cuentan que el viejo relojero volvió al pueblo después de dos años de ausencia. El mostrador de su relojería recibió en una sola tarde todos los relojes del pueblo, que a su tiempo se habían detenido y desde entonces yacían olvidados en algún cajoncito de la casa de sus dueños.




    El joyero revisó cada uno, pero solamente uno, el del maestro del pueblo, tenía arreglo. Todos los demás estaban oxidados e inservibles.




    Al citar al maestro, el relojero supo el misterio de esa diferencia. Cada noche ese hombre, que amaba a su viejo reloj, lo sacaba de la mesa de noche, lo calentaba entre sus manos, lo lustraba, le daba apenas una media vuelta a la tuerca y lo agitaba escuchando durante algunos minutos el tic-tac de la máquina, que enseguida volvía a detenerse.




    Esa actitud amorosa de cuidado cotidiano mantuvo con vida al dormido reloj.




    Una actitud tan cuidadosa como ésta puede cotidianamente impedir que se oxiden y se arruinen nuestros mejores mecanismos internos.




    Solamente esta actitud puede mantener en funcionamiento tanto a la más tierna y dulce de las parejas, como a la más tortuosa y difícil de ellas.




    Este libro que recomiendo leer con atención es, en fin, la compilación de las sabias palabras de un relojero que, en cada frase, nos recuerda que debemos prestar atención, cuidar y atender cada día, al mecanismo que alguna vez puso en marcha esta pareja, y lograr así que se sostenga y fluya, para ser siempre la más nutritiva, disfrutable y duradera relación que podamos habitar.




    JORGE BUCAY


  




  

    INTRODUCCIÓN




    ¿Te has preguntado una y mil veces por qué tienes tantos problemas en tus relaciones amorosas? En realidad, ¡quién no los ha tenido! Si estás soltero porque estás soltero, si estás emparejado porque estás emparejado… Unos huyen de las relaciones, mientras que otros están desesperados por conseguir una; esto es como el cine: los que están adentro quieren salir y los que están afuera quieren entrar. Lo que empieza con bombo y platillo en el enamor-a-miento, se desmorona al corto plazo para convertirse en una guerra sin cuartel, donde no hay vencedores ni vencidos, tan sólo sobrevivientes…




    Muchos no entienden por qué siempre atraen al mismo patrón de personas: el mismo infierno, pero con diferente diablo. Quizá sea karma o mala suerte, se cuestionan… Algunos han recurrido al chamán, brujería, tarot, amuletos; han ido a terapia y nomás no hay manera de lograr ese amor tan anhelado. Incluso piensan: “Si soy tan buen@, ¿por qué no tengo pareja? Soy atractiv@, exitos@, independiente, buena persona… ¿qué más quieren?, ¿por qué se van con personas que no valen tanto cómo yo?, ¿qué hay de malo en mí? Seguramente, yo soy el problema. A mí nadie me elige; el amor no se hizo para mí, me voy a quedar sol@…”. Como lo mencionan Jorge Bucay y Silvia Salinas: “Aprendí como terapeuta que cuando las oportunidades no aparecen, casi siempre se debe a que hay uno o más aspectos internos que están saboteando el encuentro” (2008, p. 14)




    También están aquellos inmersos en las llamadas relaciones tóxicas, donde existe algún tipo de violencia y abundan el miedo, el sufrimiento, la culpa, la sensación de obligación y el dolor, sin saber cómo resolver sus problemas y sin poder salirse de allí, enfermos física y emocionalmente. Desgraciadamente, en América Latina las relaciones tóxicas son el pan nuestro de cada día por razones muy culturales. Por ello es importante que sepas reconocer si estás en una de estas formas de relación disfuncional para que puedas tomar acción, recuperarte y salir sin fallar en el intento.




    Otras parejas permanecen en la zona de confort, en modo sobrevivencia. Incluso, en muchas ocasiones se convierten en roomies, viven juntos, pero sin tener una vida sexual o una muy escasa (nada más pa’ cumplir…); ya no hay un proyecto de vida en común, están aburridos el uno del otro. Yo digo que cuando el aburrimiento entra por la puerta, el sexo sale por la ventana. Se llega a la indiferencia o, lo que es peor, al despido interior; es decir, está el bulto, pero no la energía, lo cual es caldo de cultivo perfecto para que aparezcan terceras personas en la relación, pero sin tener el coraje de rehacer su vida por separado. Esto enseña a los hijos que se vale estar amargándose la existencia mutuamente e incluso ponerlos de pretexto para no divorciarse: “No me divorcio por ustedes”. No, no te divorcias porque no tienes independencia de algún tipo: emocional, económica o intelectual, o por miedo a quedarte sol@ o por comodidad.




    En pocas palabras, necesitamos capacitación para el tema del amor, una capacitación que no recibimos a tiempo porque nuestros padres y ancestros tampoco la recibieron. Y seamos claros: el problema NO es la pareja, somos las personas que la formamos. No nos damos cuenta de que la pareja es el mejor maestro para aprender acerca de nosotros mismos y de nuestros programas inconscientes que no funcionan para poder cambiar nuestra óptica acerca de nosotros mismos, del otro y de la vida.




    Por otra parte, el modelo amoroso que ha existido por tantas generaciones, hoy no funciona; de verdad, si nos ponemos a reflexionar en él, ¿qué significa? Pura obligación, control, pérdida de la libertad, esclavitud, infelicidad. Términos como esposa (como las esposas para atar las manos) o pa-reja (reja) nos hacen pensar que vamos al matadero. Imagínense, para los hombres representa llevar la carga económica, principalmente, y para las mujeres quedarse atrapadas atendiendo a la familia. ¡Es una cárcel! La nueva propuesta es formar relaciones mucho más equilibradas y con un conocimiento profundo de sí mismos y del otro, así como la voluntad de seguir eligiendo a nuestr@ compañer@ cada día, porque estamos convencidos de que el reto de ser pareja va más allá del erotismo y del compromiso. El amor divino entre dos seres solamente se da cuando estamos dispuestos a sanarnos a través del otro y ayudar a sanar al otro, no a cambiarlo. Este ágape del cual carecen tantos seres humanos hoy en día.




    Por ello, me di a la tarea de elaborar una guía básica sobre relaciones que te dé herramientas prácticas y sencillas para que puedas generar mejores vínculos. Todo lo que verás en este material primero fue probado por mí; después lo puse al servicio de mis pacientes y alumnos confirmando su efectividad, para posteriormente ponerlo a tu servicio. Créeme, si alguien ha cometido errores en los temas de pareja, ésa fui yo… Me confieso que era totalmente neófita en temas afectivos y me relacionaba desde la carencia y el miedo en vez del amor. Afortunadamente hice mi trabajo personal hasta conseguirlo y te invito a que tú lo hagas.




    Te quiero compartir que una relación sana puede ser de las experiencias más gratificantes y maravillosas a experimentar por un ser humano; es la familia escogida. Y en la actualidad, como nunca en toda la historia, las relaciones de pareja tienen un gran potencial, ya que nunca habíamos tenido mayor libertad, independencia, información y conciencia. A diferencia del pasado, hoy la pareja se hace por elección y no por imposición, temas económicos, de sobrevivencia o acuerdos sociales. Hoy se elige por amor con los riesgos que esto implica, ya que el amor por sí mismo no es suficiente para mantener una relación. Sin embargo, necesitamos entender que el amor en pareja es una elección en primera instancia y, sobre todo, una construcción del día a día que, cuando se consigue, llena de vitalidad y plenitud a sus integrantes y a quienes le rodean. También es un extractor de la verdad sobre ti mismo, porque te va a mostrar todo lo que no has podido resolver en ti. Es tu mayor maestro, mostrándote lo mejor y lo peor de la vida, pero a riesgo de convertirte en una mejor versión de ti mismo y evolucionar como ser humano. Vale la pena intentarlo, ¿no crees?




    Ahora bien, para entrar más en materia, vamos a comenzar con mi historia de pareja y te voy a pedir que después tú escribas la tuya. Es posible que, desde este punto, empieces a encontrar información que sea de valor para ti, ya sea que te des cuenta de cuestiones que estés repitiendo en tus relaciones, hasta necesidades que nunca hayas satisfecho y que en el fondo de tu corazón anhelas obtener.




    Desde que tengo uso de razón siempre he sido una romántica empedernida. De hecho, siempre ando emparejando personas, teniendo en mi haber 19 parejas estables incluyendo la mía. Desde niña soñaba con amores platónicos, vivía enamorada del amor… Provengo de una familia tradicional, clase media de la Ciudad de México, católica (en la actualidad soy espiritual, no religiosa), programada para casarme, tener hijitos y ser felices para siempre. La relación de mis padres fue cordial, más no amorosa (al menos esa es mi percepción). Me queda claro que ellos se casaron por otras razones diferentes al amor. Mis dos abuelas tuvieron relaciones muy desafortunadas con los hombres. Mis bisabuelas quedaron viudas muy jóvenes. Me di cuenta de que las mujeres de mi sistema independientemente de estar casadas o no, estaban solas física o emocionalmente con sus hijos. Mujeres muy fuertes, trabajadoras y responsables, pero con una ausencia de hombres comprometidos y presentes en su vida.




    Me enamoraba de hombres no disponibles para mí —porque esa es la información que venía de mi árbol genealógico—: los difíciles de atrapar, los poco comprometidos, los ausentes… Mi baja autoestima me hacía creer que yo no merecía el amor, que me hacían el favor de estar conmigo. Los hombres buenos, los que realmente me querían, esos no me interesaban, se me hacían aburridos. Siempre tuve muchos hombres interesados en mí afortunadamente, pero yo vivía soñando con el chico malo, con el que no me hacía caso. Tuve varios novios hasta que conocí al papá de mis hijos, que también traía su propia historia de dolor; así fue que se juntaron el hambre con las ganas de comer… Como diría mi buen amigo Rubén González Vera, “las chanclas andan en pares”. Éramos dos niños heridos con cuerpos de adultos jugando a serlo. Evidentemente creamos un matrimonio muy disfuncional y doloroso: yo obsesionada con cambiarlo, él huyendo del compromiso. A nivel inconsciente él amenazaba con el rechazo y la exclusión, y yo lo amenazaba con el abandono. Considero que mi primer matrimonio fue mi gran enseñanza de vida y un gran regalo. Me dejó tres maravillosos hijos, los cuales son seres humanos increíbles, fuertes, resilientes y talentosos. Además, me llevó a mi camino de vida, que es el desarrollo personal y la psicoterapia. Yo no sería hoy quien soy si no hubiera vivido todo lo vivido.




    Recuerdo que cuando estaba estudiando un entrenamiento de pareja, la instructora nos invitó a hablar sobre nuestra biografía de pareja. Al narrar la mía, me dijo: “Me pareces muy inmadura en el tema del amor”. En ese momento me cayó muy mal, pero tuve que reconocer que tenía toda la razón. En el fondo yo siempre había anhelado una buena relación de pareja, así que me di a la tarea de sanar lo que hubiera que sanar, formarme en el tema, ya sea tomando cursos, terapia y leyendo. He tenido la fortuna de entrevistar a grandes autores expertos en el tema, tales como Jorge Bucay, Antoni Bolinches, Ramiro Calle, Patricia Faur, entre muchos otros. Esto me ha dado un bagaje de información importante que pongo a tu disposición.




    Después de mi divorcio tras 20 años de matrimonio, comenzó un periodo de mi vida de mucho crecimiento, donde tuve parejas maravillosas de las llamadas “de entretiempo” que me fueron aportando mucho conocimiento acerca de mí, de las relaciones y sanando mi alma poco a poco. Tuve una recaída en mi dependencia afectiva que me llevó a reconocer humildemente que necesito estar corrigiéndome para no caer en los mismos esquemas disfuncionales de relación. También descubrí cómo dejar de temer a la soledad, la cual es una gran aliada y es maravillosa, tanto así que me engolosiné con ella y ya no quería volver a vivir con alguien. Defendía mi soltería a capa y espada: me volví novia fugitiva, con un gran miedo al compromiso y a sentirme atada a una relación. Protegía mi libertad decididamente, hasta que un día mi amigo Pepetón me preguntó:




    —¿Qué te hace falta?




    A lo cual, muy orgullosa contesté:




    —A mí, nada…




    Me volvió a preguntar:




    —¿Qué te hace falta?




    —Nada, ¿qué no ves que subo, bajo, vengo, voy? No tengo que dar explicaciones a nadie, me considero plena, tengo éxito, tengo muchos amigos, viajo…




    Y él me respondió:




    —Bueno, ¿y con quién compartes todo esto que estás viviendo?




    Para mí, fue como un balde de agua fría. Ciertamente, mis hijos ya no vivían conmigo, estaba madura emocionalmente, con una buena autoestima, independiente en todos los sentidos. Es decir, estaba preparada para tener una buena relación de pareja, pero evitándola por miedo a perder mi libertad —lo cual es imposible, ya que libres siempre somos—. Recuerdo que me dije a mí misma: “Eli, capaz que ya estás preparada para una buena relación de pareja…”.




    En uno de los talleres que imparto, llamado Cómo crear la relación de pareja que quieres, hago un ritual para atraer a la buena relación. Yo nunca había querido hacer porque en realidad no buscaba una relación. Sin embargo, recuerdo que el 31 de diciembre del 2017 a las 12:00 am (onda bruja, ja ja ja) me realicé el ritual. A los dos días, me di cuenta de que mi amiga Cinthya de la universidad, a quien tenía 26 años de no ver más que en redes, estaba en mi ciudad, por lo que la contacté por Facebook para vernos. Ella se casó con un estadounidense y formaron una pareja extraordinaria, y me llamó mucho la atención su evolución a través de los años, antes de él y después de él. Cada día se veía más joven, radiante, guapa, feliz y plena. Cuando nos encontramos para tomar un café les mencioné: “¡Ustedes me tienen que presentar a alguien!” Y ella me contestó: “¡No me lo vas a creer! ¡Tengo a la pareja perfecta para ti!”. Y es así como llegó Eric, mi actual esposo, a mi vida. Con él aprendí a soltar todos mis miedos y a abrirme a la relación en completa vulnerabilidad. Les puedo decir que SÍ se puede crear una relación extraordinaria. Vale la pena intentarlo. Créanme que nunca en mi vida me había sentido tan plena como con este hombre maravilloso. Hemos sabido construir una relación sana y de crecimiento que nos reta a convertirnos en mejores versiones de nosotros cada día.




    Te invito a que tú también lo logres: atrévete a sanar tus heridas, tus demonios, tus asuntos no resueltos, para convertirte en la pareja que deseas conseguir y mereces lograr. Espero de corazón que este material sea de utilidad para ti y lo compartas con quienes tú creas que lo necesitan.




    Te pido que me hagas llegar tus comentarios acerca del mismo a través de mis redes sociales:




    www.elimartinez-seruno.com
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    El amor para toda la vida se inventó


    cuando el promedio de vida era de 30 años.


    Ahora que es de 70,


    ¿qué se hace con los otro 40?


    ÁNGELES MASTRETTA




    Para comprender muchos de los factores que estamos experimentando en la actualidad en cuanto a las relaciones, necesitamos saber, en primera instancia, que la pareja ha cambiado más durante los últimos 70 años que en los 3 000 años anteriores. Nos quejamos de que las relaciones ya no son como eran antes, que los divorcios están a la orden del día, que existe demasiada libertad sexual, que ya no hay hombres…, cuando la realidad es que estamos experimentando muchas de las situaciones que se vivieron en el pasado en diversas comunidades y épocas. Sin embargo, la pareja hoy tiene muchísimas más posibilidades de ser exitosa y plena que antes porque nunca había tenido la oportunidad de ser tan libre, con tantas opciones y con una mayor conciencia que en el pasado.




    La primera información que tenemos sobre cómo nos relacionábamos proviene de las pinturas, grabados y esculturas de la era paleolítica (2.59 millones de años hasta hace 12 000). Se sabe que era una sociedad matriarcal con un amplio interés en temas como la belleza, sexualidad, el erotismo, el amor y la reproducción. Existía una alta tasa de natalidad porque había una alta tasa de mortalidad, por lo que se priorizaba preservar la especie y hacer a las comunidades más grandes y fuertes. Las mujeres se convertían en madres nodrizas, por lo que se mantenían muy bien alimentadas —hoy podría considerarse con sobrepeso— como símbolo de belleza y salud. Sin embargo, como menciona Rafael Manrique (2009, p. 30): “Tampoco debieron ser tiempos tan fáciles como para ponerse exquisitos…”, generó que el hombre neandertal tuviera un cruce genético con alguna otra especie que provocó el desarrollo cerebral que hoy tenemos.




    Los hijos eran más de la tribu que de papá y mamá. Era una época de colaboración, no de competencia como lo es hoy en día dentro y fuera de la pareja. Por tanto, los hijos tenían un sentido de pertenencia a la tribu, en vez de la gran cantidad de hijos huérfanos con padres vivos que pululan en las grandes urbes principalmente. La sexualidad era libre, abierta, sin exclusividad. Los hijos llamaban papá o mamá a cualquier adulto. Esta apertura y variedad sexual anulaba la posibilidad de incestos o abusos sexuales. Tampoco se le daba importancia a la preferencia sexual.




    Aunque hoy se sabe que, en muchas tribus, las mujeres también iban a la cacería. Toda la tribu ponía la trampa para los animales o los acorralaban. Cuando se crean las armas para cazar, si bien fue una tarea mucho más sencilla, para las mujeres era muy complicado hacerlo cuando cargaban una cría. Es en este punto donde comienza la división de roles, dedicándose las mujeres a limpiar pieles, recolectar comida y cuidar a la tribu.




    En realidad, el gran problema comienza con el sedentarismo y con el surgimiento de la propiedad privada 8 000 años a. C.; es decir, cuando el hombre pudo tener sus animalitos, sus cultivos, y decide no querer transmitir lo que le había costado tanto trabajo al hijo de cualquier otro hombre, sino sólo mantenerlo y pasarlo a sus descendientes. ¿Cuál es la manera de asegurarse de que los hijos que engendra la mujer sean propios? A través de la virginidad de la misma. Curiosamente el hombre sólo estaba dispuesto a proteger a la mujer si estaban seguros de su paternidad, por lo que muchas mujeres ofrecían exclusividad sexual a cambio de comida y protección.




    Así, se comienzan a establecer los roles de pareja y la mujer es relegada al cuidado de la casa, los cultivos y los hijos, mientras que el hombre se iba a cazar o a las guerras para obtener más propiedades. ¿Te das cuenta del costo que ha tenido para muchas mujeres toda esta situación? Lo más importante era mantener a la mujer sexualmente exclusiva para el hombre; no fuera a andar de cusca y embarazarse de otro, lo cual representaría que sus bienes fueran repartidos a los hijos de quién sabe quién… Incluso, en épocas posteriores, se llegó a usar el cinturón de castidad en las mujeres.




    El hombre, biológicamente y en la parte más arcaica dentro de su ADN, lo que va a priorizar es sembrar semillas para engendrar más hijos; en cambio, lo que la mujer va a procurar es asegurar la sobrevivencia de los hijos y la propia para poder protegerlos, pero también va a buscar a nivel inconsciente a su hombre cavernícola que la pueda proteger y proveer.




    La especie se hizo monógama para evitar los infanticidios de los que no fueran hijos propios. Asimismo, la monogamia implicaba menos desgaste de energía y de recursos que la poligamia.




    ¿POR QUÉ NOS CASAMOS?




    La función del matrimonio tuvo más que ver con alianzas económicas, sociales y políticas que con el amor. Estas alianzas ayudaban a que las comunidades se hicieran más grandes, con mayores recursos y garantizaran la paz. Establecer relaciones de cooperación entre familias y comunidades. Era el equivalente a las grandes fusiones empresariales de hoy.




    Para S. Coontz (2006, p. 72):




    En la mayor parte de los casos el matrimonio probablemente se originó como un modo informal de organizar la compañía sexual, la crianza de los niños y las tareas cotidianas de la vida. Se hizo más formal y más estable a medida que los grupos comenzaron a intercambiar esposas a través de distancias más amplias.




    Matrimonio y divorcio han existido casi a la par, sólo depende del tiempo de que se trate. Incluso en algunas épocas, el divorcio era tan sencillo como cambiarse de ropa.




    Los emperadores cristianos trataron de impedir el divorcio ya que significaba pérdidas económicas y de propiedades. El emperador Augusto fue el primer promotor del matrimonio para alentar la natalidad, quien decretó casarse a determinada edad, so pena de castigo.




    Alrededor del siglo II, la belleza no era un factor importante para casarse, sino más bien la buena salud y fortaleza para aguantar las largas jornadas de trabajo. Era más bien como contratar a un empleado.




    Fue hasta hace 200 años, en el siglo XIX, cuando las personas comenzaron a elegir más libremente con quién casarse quitándole este derecho a la familia, a la Iglesia o al Estado. ¿Pero qué pasó antes de que el amor estuviera vinculado al matrimonio?
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